


Santiago, 15 de noviembre de 2020
¿En qué piensas, Jorge?
Estoy reflexionando lo siguiente: hace pocos días atrás, un parlamentario de nuestro Congreso Nacional en un programa de TV Abierta, entendí de sus dichos que si la Nueva Constitución la elaboran sólo ciudadanos independientes de partidos políticos,  se produciría en nuestro país un caos en lo político, social y económico, entregando a los televidentes los detalles  de tal situación. No quiero ni puedo ser más explicito,  porque estoy viejo, enfermo y desmemoriado. Pero aún me queda capacidad de raciocinio y  algo de memoria de hechos pasados y vividos en nuestro país. Por tal motivo estoy sorprendido y en desacuerdo con los dichos del señor parlamentario. Por ello, comparto con Uds. estimados-as, lo que pienso al respecto:
· Cuando en Octubre del año 1988 nuestra última dictadura cívico – militar nos convocó a un plebiscito donde se nos consultó si queríamos seguir viviendo bajo dicha dictadura, la mayoría de los ciudadanos dijimos que no.
· Y sucedió que antes de tal plebiscito, representantes de los partidos políticos que propiciaron el golpe cívico – militar que derrocó al Gobierno de la Unidad Popular el 11 de Septiembre de 1973, se encargaron de asustar a la población diciéndoles que si votaban que no, se produciría el mismo caos que ahora vaticinó el parlamentario mencionado hace pocos días atrás.
· Pues bien, frente a lo que pasa ahora y relacionándolo con lo sucedido el 73 y  el 88, se da un hecho que me llama mucho la atención: dentro  del sector de  políticos de ideologías de derecha y posiblemente algunos  de centro, que pronosticaron caos a los que votamos “no” el 88, nos llegan señales de algunos- de ellos-as, que pretenden asustarnos de nuevo a los que necesitamos ahora una nueva Constitución, y por eso no queremos la participación de nadie de nuestra clase política , porque si ello sucediera creemos firmemente que se mantendría de una u otra forma la ya intolerable situación  de desigualdad e indignidad que aprisiona a nuestra Nación.
· Asimismo, y basándome en lo anterior. creo que es bueno tener presente que desde los años 90 del siglo anterior hasta el presente, los representantes de la derecha, de centro  y de la izquierda de nuestro mundo político pudieron ponerse de acuerdo; y en conjunto con nuestra Fuerzas  Armadas, los representantes del máximo Poder Económico de nuestra Nación y de Fuerzas  Internacionales que nos mantienen dentro de su Área de influencia, pudimos avanzar en el tiempo, produciendo riqueza como nunca antes y desarrollándonos notablemente en una serie de aspectos de nuestra Vida Nacional.

Sin embargo, y como ya todos sabemos, la mayor parte de  esa cosa tan buena obtenida con el  trabajo de todos-as, quedó en muy pocas manos, es decir, en nuestra clase política y en los poderosos-as connacionales y sus colaboradores más directos y que son los detentores, gestionadores y “disfrutantes” de  la mayor parte de nuestra riqueza y de sus beneficios y también en manos  de algunos centros internacionales  de Poder que apoyaron todo esto. El resto de la mayoría  del pueblo que integramos, también ya sabemos y sentimos qué consecuencias nos ha traído todo esto. Y por ello,  el Estallido Social de Octubre del año pasado y lo que ha mostrado la Pandemia que a todos nos aflige, nos ha demostrado con mucha claridad que ya no podemos confiar en los que de una u otra manera siempre hemos confiado y que debemos por primera vez en nuestra Historia ejercer directamente nuestra Soberanía.
 No estamos locos. Sabemos que debemos prepararnos y muy bien para no volver a cometer los errores de los que siempre nos han dirigido. Y también sabemos que no es necesario matar a nadie ni robarle nada a nadie para tener una verdadera y próspera Democracia. Y en mi próxima reflexión compartiré con Uds. cuáles son mis    fundamentos  de  esta afirmación. Saludos cordiales.
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